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RESUMEN 
En el presente trabajo se abordó la temática sobre la aplicación de la mediación a las reglas de comunicación entre los progenitores y sus hijos, partiendo de la definición y características del régimen de comunicación, la regulación de este régimen en algunos países de América Latina y en España y en nuestro ordenamiento jurídico. De esta forma se analizaron las posibilidades de aplicación de la mediación a esta institución del Derecho de Familia y se ejemplificó con un caso práctico esta posibilidad. Por último se concluye que es posible aplicarle la mediación a las reglas de comunicación entre padres e hijos, pues este método alternativo permite que las partes sean los protagonistas y arriben a un acuerdo que permita restablecer las relaciones familiares y contribuir al interés superior de los menores. 
PALABRAS CLAVE: Relaciones paterno-filiales; comunicación; interés superior del menor; mediación familiar. 
CONSIDERATIONS ON THE NEED FOR THE APPLICATION OF MEDIATION TO THE REGIME OF COMMUNICATION OF THE PROGENITORS WITH THEIR CHILDREN 
ABSTRACT 
This paper deals with the issue of the application of mediation to the rules of communication between parents and their children, based on the definition and characteristics of the communication regime, the regulation of this regime in some Latin American countries and in Spain and in our legal system. In this way, the possibility of applying the mediation to this institution of Family Law is analyzed, and this possibility is exemplified by a practical case. Finally, it is concluded that it is possible to apply mediation to the rules of communication between parents and children, because this alternative method allows the parties to be the 
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protagonists and reach an agreement that allows restoring family relationships and contributing to the best interests of the children. 
KEYWORDS: Parental relationships; communication; superior interest of the child; family mediation.  INTRODUCCIÓN 
Para los niños, la familia es la primera escuela, pues es un sistema intermediario entre la sociedad y los individuos, es por ello que tienen gran importancia las funciones que tiene la familia en este sentido, en cuanto a la satisfacción de las necesidades afectivas de sus miembros y en establecer patrones positivos de relaciones interpersonales fundamentalmente, para lo que se necesita la participación de todos los miembros de la familia. 
Cuando las parejas se divorcian o se separan, en ocasiones se mantiene un vínculo estrecho entre los padres y sus hijos, y los demás familiares, pero en muchos casos existen muchas desavenencias entre los progenitores, lo que repercute negativamente en el normal desarrollo de las relaciones familiares, pues uno de los padres impide al otro que pueda comunicarse adecuadamente con su hijo y en otros casos a pesar de estar fijadas las reglas de comunicación para el padre que no ostenta la guarda y cuidado del menor, el otro progenitor las incumple y se hace necesario pedir su ejecución o su modificación ante los órganos judiciales. 
La mediación es un método alternativo de solución de conflictos, es un entendimiento facilitado que permite a las personas involucradas en el conflicto, el restablecimiento de sus relaciones familiares y verificar que pueden existir intereses similares y arribar a acuerdos que coadyuven al desarrollo integral de los hijos procreados por ellos.  
En este trabajo se dedica un espacio al estudio del régimen de comunicación en nuestro país entre los padres e hijos, la indiscutible relevancia de este tema está dada porque se cuestiona una de las principales problemáticas que en torno al tema se da en la práctica jurídica actual, por la necesidad de poderle aplicar la mediación a esta institución familiar para proteger el interés superior de los niños, niñas y adolescentes y evitar afectarlos por el incremento y la complejidad de este tipo de procesos que se tramitan actualmente en los Tribunales. 
La investigación se realiza con el objetivo de estudiar las posibilidades de aplicación de la mediación a las reglas de comunicación entre los hijos y sus progenitores lo que permitirá que se resuelvan de manera extrajudicial este tipo de procesos, pues así se deterioran menos las relaciones familiares, pudieran incluso restablecerse y lograr que los menores no se vean afectados por los conflictos que se pudieran desencadenar al tramitarse por la vía litigiosa. 
DESARROLLO 
1. El régimen de comunicación entre padres e hijos. Definición y características. 
Los progenitores que no poseen la guarda y cuidado de sus hijos tienen el derecho-deber de comunicación con ellos, pues este contribuye al adecuado desarrollo de los niños, niñas y adolescentes. Este derecho forma parte del contenido de la patria potestad. 
Según García Cantero, el Régimen de Comunicación entre padres e hijos se entiende como un derecho de contenido puramente afectivo que autoriza a su titular a expresar o manifestar sus 
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sentimientos hacia otra persona, exigiendo la utilización de los medios necesarios para alcanzar tal fin.3 
Se utilizan varios términos para referirse a este, derecho de comunicación, derecho de visita, derecho a relaciones personales o derecho de relación. 
Según Velasco Mugarra, el derecho de comunicación o visitas se concibe como un medio para proteger las relaciones afectivas, estables, de los menores en la crisis de la pareja de los progenitores, a los fines de cubrir sus necesidades emotivas y educacionales, indispensables, para su correcto desarrollo y formación.4 
El derecho de visita es el derecho de relacionarse con un hijo menor y tiene como contenido las situaciones de comunicación siguientes:5 
- Derecho de visita: es la facultad o expresión mínima de relacionarse con el menor. Es la relación con el menor en el grado mínimo, que supone compartir su compañía en un corto período de tiempo que puede realizarse mediante la visita en el centro escolar o en el domicilio del titular de la guarda. Estas visitas en su grado máximo pueden incluir cortas salidas del menor en compañía de su progenitor dentro del mismo día, devolviendo a aquél a su domicilio. Cuando las visitas se realizan de esta forma, impuesta por decisión judicial, responden a un clima de verdaderos conflictos familiares. Es aconsejable, para evitar inconvenientes, que al adoptarse este sistema de visitas, se fije previamente las condiciones mínimas de su realización, consignándose hora, día, lugar de recogida y entrega del hijo menor. 
- El derecho a comunicarse y mantener correspondencia: esta consideración aparece expresamente regulada en el artículo 90 del Código de Familia cubano, que dispone el derecho de comunicación escrita y de palabra con el hijo, por lo que el Tribunal deberá regularla con la periodicidad que el caso requiera y siempre en beneficio de los intereses de los menores. La comunicación por escrito puede entenderse como la forma tradicional, pero se admiten los medios actuales entre estos: el telégrafo, fax, correo electrónico o por mediación de tercera persona, mientras que la comunicación de palabra admite la comunicación telefónica o la de video conferencia. Estos medios de comunicación pueden originar encontradas divergencias y litigios por el uso de horarios, no adecuados, a las jornadas habituales del menor. Este derecho de comunicación es reconocido en España a abuelos y allegados, en particular la comunicación telefónica, lo que no se regula en la legislación actual cubana. En el supuesto que el menor tenga corta edad, el derecho de comunicación puede transformarse en el derecho del beneficiado a estar informado del estado, desarrollo y crecimiento del menor. 
- El derecho de convivencia y de alojamiento del hijo menor en el domicilio del titular del derecho de visita: consiste en la facultad del no guardador de tener al hijo en su compañía, el que puede pernoctar en su domicilio por períodos determinados. Es considerada la forma más común de satisfacer el derecho de relación personal entre ambos. Estas estancias que disfrutan juntos el menor hijo y el progenitor no custodio se fija con la periodicidad que acuerden ambos progenitores o según se disponga por resolución judicial. Las estancias se diferencian de las 
                                                 3 VELASCO MUGARRA, Miriam P., La guarda y cuidado de los menores sujetos a la patria potestad, Ediciones ONBC, La Habana 2006, p. 311. 4 VELASCO MUGARRA, Miriam P., Op.cit, p. 309. 5 Ibídem, p. 314. 
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visitas, ya que en ellas se concede la facultad de pernoctar del hijo en el domicilio del progenitor no custodio por períodos de tiempo, fijados de acuerdo con la jornada habitual del niño. 
El régimen de comunicación entre padres e hijos o el régimen de visitas, como lo denominan igualmente en gran parte de la doctrina, es un derecho vinculado al interés superior del menor, que es el principio principal por el que se debe velar. Es un derecho personalísimo e imprescriptible. Las resoluciones judiciales sobre estas relaciones no tienen el valor de cosa juzgada, pero son ejecutorias. 
La función primordial de estas visitas es fomentar un vínculo estrecho que debe existir entre el padre que no convive con su hijo para asegurar su desarrollo integral y fortalecer las relaciones familiares, estableciendo una correcta comunicación entre ambos, pues esta figura comprende no solo la comunicación directa entre padres e hijos, sino también la comunicación por otras vías, como el teléfono o el correo electrónico o de cualquier otra manera. 
Existen otros parientes que con la separación de los padres se ven afectados y muchas veces no pueden tener vínculos con el menor, este régimen constituye la única posibilidad que tienen para poder mantener las relaciones familiares, en muchos países se les reconoce esta posibilidad a otros parientes como los abuelos o hermanos; pero en otros como en nuestro país no se reconoce este derecho dejando desprotegidas estas relaciones familiares, lo que amerita toda la atención y lograr que nuestra legislación familiar se atempere a la normativa internacional vigente en este sentido. 
Como norma general el régimen de visitas se establecerá abierto para el padre que no convive con su hijo. Para menores de un año, una visita frecuente es aconsejable, pero se debe realizar respetando los horarios de alimentación y sueño, lo que ha sido reiterado en nuestro país por los Tribunales Municipales Populares, en las resoluciones judiciales dictadas. En la adolescencia, si pueden ser más amplias por las propias edades que comprende, lo que contribuye al desarrollo de estos en una etapa tan compleja de su vida.  
En la doctrina se reconoce que el régimen de comunicación no es el más adecuado, pues se refieren incluso a que debía existir la posibilidad de que el niño tenga libertad de manera absoluta para relacionarse con el padre que no convive y el resto de sus familiares y allegados. 
El derecho de visita en la doctrina española puede denegarse, limitarse o suspenderse si se dieran circunstancias que así lo aconsejen y en nuestro país se aplican estas medidas de manera excepcional, si el caso lo amerita. 
2. Regulación del Régimen de Comunicación en algunos países de América Latina y en España. 
Argentina: Se denomina en el derecho argentino, régimen de visita, se regula como resultado de la residencia en diferentes domicilios de progenitores e hijos, con el fin de facilitar el contacto con el padre que no convive con el menor. La comunicación, por tanto, puede tener lugar en el domicilio del menor o en el del padre que no convive con él o en otro lugar que resulte propuesto de acuerdo con las circunstancias dispuestas por el juez. Se puede regular como medida cautelar según el artículo 231 del Código Civil, es necesario que se acredite sumariamente la verosimilitud del derecho y simultáneamente el peligro en la demora. Pueden ser solicitadas en juicio independiente, antes de la demanda o durante la tramitación del juicio de divorcio. 
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Bolivia: En la legislación boliviana se establece el derecho de visita de los progenitores a sus hijos, refiriendo que el padre o madre que no ha obtenido la guarda tiene el derecho de visita en las condiciones que fije el juez y el de supervigilar la educación y el mantenimiento de los hijos. 
Perú: Se regula mediante procesos sumarios y con intervención del ministerio público como parte en los procesos relacionados con el régimen de visitas, a tenor de lo previsto en el Código de Familia, sustentándose las decisiones tomadas por la autoridad competente en el principio de salvaguardar en un primer orden los intereses de los menores. 
Chile: La legislación chilena estipula que la litis surgida en relación al régimen de comunicación se resuelve mediante procesos sumarios contando con la intervención además de un representante del Ministerio Público y oído el criterio de otros parientes de los menores cuando así lo solicite el Tribunal, significando que las decisiones acordadas van encaminadas a proteger los intereses de los menores, pronunciándose incluso en el sentido de conferir derecho al régimen de comunicación a terceras personas. 
Costa Rica: Se establece en la legislación familiar de Costa Rica, que al declarar el divorcio, el Tribunal tomando en cuenta el interés de los hijos menores, adoptará las medidas concernientes a las relaciones personales entre padres e hijos. De igual manera estipula que lo resuelto en este sentido no constituye cosa juzgada y el Tribunal podrá modificarlo de acuerdo con la conveniencia de los hijos o por un cambio de circunstancias. 
Panamá: Se regula que cuando los padres no vivieren juntos, se estará al acuerdo de éstos respecto a la guarda y crianza y al régimen de comunicación y de visita siempre y cuando no afecte el interés superior del menor. De no mediar acuerdo de los padres, o de ser el mismo atentatorio a los intereses materiales o morales de los hijos o hijas, la cuestión se decidirá por la autoridad competente, que se guiará, para resolver, por lo que resulte más beneficioso para los menores. La autoridad competente dispondrá lo conveniente para que aquél de los padres separados que no tenga la guarda y crianza de los hijos o hijas menores, conserve el derecho de comunicación y de visita con ellos, regulándose el mismo en el tiempo, modo y lugar que el caso requiera y siempre en beneficio de los intereses de los menores.  
El incumplimiento de lo que se disponga a ese respecto, podrá ser causa para que se modifique lo resuelto en cuanto a la guarda, sin perjuicio de la responsabilidad penal que se origine por tal conducta. La autoridad competente podrá hacer extensivo el derecho de comunicación y de visita a los ascendientes o a otros parientes del menor. Excepcionalmente, en beneficio del interés del menor, podrán tomarse disposiciones especiales que limiten la comunicación y la visita de uno o de ambos padres, de los ascendientes u otros parientes del menor e incluso que la prohíban por cierto tiempo o indefinidamente. Las resoluciones dictadas por la autoridad competente sobre la guarda y crianza y el régimen de comunicación y de visita, podrán ser modificadas en cualquier tiempo, cuando resulte procedente, por haber variado las circunstancias de hecho que determinaron su pronunciamiento. 
España: En España el régimen de comunicación constituye un derecho deber, ya que entre las obligaciones de los padres y los derechos de los hijos que constituyen la relación paterno filial, hay elementos de carácter afectivo, y de naturaleza personal, como la obligación de velar por los hijos y tenerlos en su compañía y educarlos. El Derecho español incluye, en el derecho de visita, a personas distintas de los progenitores, e incluso se extiende no sólo a parientes, sino también a otros allegados. 
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El derecho de visita en España puede ser denegado, limitado o suspendido si se dieren graves circunstancias que así lo aconsejen. La ley española establece la necesidad de conceder al menor audiencia previamente a la adopción de decisiones que le afecten, siempre de acuerdo con su capacidad, de este modo la ley sujeta a los progenitores a oírles en cuantas decisiones adopten en relación con las funciones que le corresponden, y también obliga al juez a oírlos para decidir sobre los conflictos originados entre los progenitores por su ejercicio y para decidir al cuidado de cuál de ellos quedará el hijo menor cuando éstos vivan separados (artículos154,156 y159 del Código Civil).6 
Por su parte el artículo 94 del Código Civil establece: El progenitor que no tenga consigo a los hijos menores o incapacitados gozará del derecho de visitarlos, comunicarse con ellos y tenerlos en su compañía. El Juez determinará el tiempo, modo y lugar del ejercicio de este derecho, que podrá limitar o suspender si se dieran graves circunstancias que así lo aconsejen o se incumplieren grave o reiteradamente los deberes impuestos por la resolución judicial y en el artículo 160 de la referida legislación, se estipula que: El padre y la madre, aunque no ejerzan la patria potestad tienen el derecho de relacionarse con sus hijos menores, excepto con los adoptados por otros de manera plena o conforme a lo dispuesto en resolución judicial. 
Se establece en el derecho español que no podrán impedirse sin justa causa las relaciones personales entre el hijo y otros parientes y allegados. En caso de oposición, el Juez, a petición del menor o del pariente o allegado, resolverá según las circunstancias. En el artículo 161 del Código Civil se refiere: El derecho que a sus padres corresponde para visitarle y relacionarse con él, podrá ser regulado o suspendido por el Juez, atendidas las circunstancias y el interés del menor. 
Cuando existen hijos incapacitados no hay límites en su contenido y alcance.La ley española establece la necesidad de conceder al menor audiencia previa a la adopción de decisiones que lo afecten, conforme a su capacidad, de modo que los padres deban oírlos antes de tomar decisiones relacionados con ellos, así como los jueces para resolver los asuntos en que estén involucrados.  
En las legislaciones de América Latina y España analizadas, es tendencia regular la posibilidad de establecer un régimen de comunicación o derecho de visita del progenitor que no ostenta la guarda y cuidado de su hijo y en algunos de ellos se extiende esta posibilidad a otros familiares y allegados, en todos los casos se estipula teniendo en cuenta la protección de los intereses de los menores y en general de la familia, por la necesidad de respaldarla jurídicamente por la importancia que reviste dentro de la sociedad, para los menores, por sus funciones educativas. 
3. Regulación del régimen de comunicación entre padres e hijos en el ordenamiento jurídico cubano. 
Las relaciones familiares en nuestro país en la etapa de la colonia se encontraban reguladas por el Código Civil español que se hizo extensivo a Cuba, en 1889. En 1902 se efectuaron ciertas modificaciones en la materia familiar pero no fue incluido el régimen de comunicación en estas. En 1940, con la promulgación de la Constitución de 1940, que incide en el hecho de que en 1950 se realizaran modificaciones al Código Civil, con el propósito de extender y fortalecer la situación jurídica de la familia, es entonces que se regula que los derechos de los padres se ejercerían de manera conjunta. 
                                                 6Idem, p. 316.   
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Al producirse el 1 de enero de 1959 el triunfo de la Revolución, las leyes vigentes en ese momento en materia familiar, no estaban atemperadas a la realidad cubana de esa época, por lo que se puso en vigor el Código de Familia que fue promulgado en Cuba mediante la Ley No 1289 del 14 de febrero de 1975, que regula todo lo relacionado con la familia, el ejercicio de la patria potestad por los padres y por supuesto con el régimen de comunicación entre progenitores e hijos que no conviven juntos. 
La Constitución de la República de Cuba de 1976, también protege a la familia y establece la igualdad de derechos de los padres y deberes en la formación integral de sus hijos. El ejercicio de la patria potestad comprende la tenencia de la guarda y cuidado de los hijos, pero también se tiene en cuenta en este sentido la posibilidad de que por cualquier motivo los padres no convivan juntos, es por ello que nuestra legislación familiar regula la posibilidad de establecer un régimen de comunicación del padre que no convive con su hijo. 
El menor es titular del derecho de visita no sólo por aplicación de las normas de nuestro Derecho Interno, sino por aplicacióndirectadelartículo9delaConvención sobre los Derechos del Niño, que le reconoce el derecho a mantener con los progenitores relaciones personales y contacto directo de modo regular cuando esté separado de uno o de ambos progenitores y en particular que en todas las decisiones que se adopten en este sentido deben atender al interés superior de los menores. 
El Código de Familia cubano estipula lo relacionado con esta institución en su artículo 90 estableciendo que el tribunal dispondrá lo conveniente para que aquel de los padres al que no se confiera la guarda y cuidado de los hijos menores, conserve la comunicación escrita y de palabra con ellos, regulándola con la periodicidad que el caso requiera y siempre en beneficio de los intereses de los menores. El incumplimiento de lo que se disponga a ese respecto podrá ser causa para que se modifique lo resuelto en cuanto a la guarda y cuidado, sin perjuicio de la responsabilidad de orden penal que se origine por tal conducta. Establece además este precepto que excepcionalmente, cuando las circunstancias lo requieran, podrán adoptarse disposiciones especiales que limiten la comunicación de uno o de ambos padres con el hijo e incluso que la prohíban por cierto tiempo o indefinidamente. 
Por su parte en el ordinal 91, se refiere que las medidas adoptadas por el tribunal sobre guarda y cuidado y régimen de comunicación, podrán ser modificadas en cualquier tiempo, cuando resulte procedente por haber variado las circunstancias de hecho que determinaron su adopción.  
El artículo 61 del Código de Familia establece igual disposición, pero refiriéndose a las medidas dispuestas en las sentencias de divorcio. El régimen de comunicación puede quedar establecido según nuestra legislación familiar de diferentes maneras, al producirse la disolución del vínculo matrimonial, en la sentencia o escritura notarial, según sea el caso o al separarse los padres que se encontraban unidos en relación matrimonial no formalizada en la sentencia del proceso sumario si así lo solicita el padre que no conviva con el menor. 
El artículo 379 de la Ley de Procedimiento Civil, Administrativo, Laboral y Económico, dispone que en la Sentencia que declare el divorcio se regulará la comunicación del padre o madre con los hijos que no queden a su abrigo, si así lo solicitare aquel o ésta; de igual manera en el artículo 58 del Código de Familia se establece que en la Sentencia de Divorcio el Tribunal dispondrá lo conveniente para que los menores mantengan la adecuada comunicación con el padre a quien no se defiera la guarda y cuidado. 
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El Decreto-Ley 154/1994, que regula el divorcio por la vía notarial, establece en su artículo 4, que el Notario al analizar las convenciones de los cónyuges y, en especial, las referidas a las relaciones paterno filiales sobre patria potestad, guarda y cuidado de los hijos comunes menores, régimen de comunicación con éstos y pensiones, observará que las mismas no atenten contra: el normal desarrollo y educación de los hijos comunes menores, la adecuada interrelación y comunicación entre padres e hijos, la satisfacción de las necesidades económicas de los hijos comunes menores, la salvaguarda de los intereses de los hijos comunes menores y el cumplimiento de los deberes que corresponden a los padres. El artículo 5 dispone que el Notario, dará traslado de la solicitud de divorcio al Fiscal cuando a su juicio los acuerdos de los cónyuges atenten contra cualquiera de los aspectos señalados con anterioridad o cuando pretendan deferir la patria potestad sobre los hijos comunes menores a favor de uno solo de los padres. 
En el artículo 358 de la Ley de Trámites Civiles se regula que se tramitarán en proceso sumario ante los Tribunales Municipales Populares, los conflictos que surjan con motivo del ejercicio de la patria potestad cuando la ejerzan ambos padres, por lo que los procesos de aquellos padres que no formalizaron su unión matrimonial y quieran fijar la comunicación con sus hijos deben tramitarlos por esta vía. 
En los procesos sumarios el Tribunal, al amparo de lo dispuesto en el artículo 42 de la Ley de Procedimiento Civil, Administrativo, Laboral y Económico, convoca a una comparecencia citando a ambas partes, para que comparezcan ante el Tribunal para fijar bien los puntos del debate, tratando de lograr entre ambos padres un acuerdo que favorezca los intereses del menor de ser posible. 
En los procesos de Divorcios por Justa Causa al amparo del artículo 384 de la Ley de Trámites Civiles, el Tribunal puede señalar también la celebración de una comparecencia y el régimen de comunicación es un aspecto que también se puede dilucidar en ese momento. 
El Código de Familia cubano tiene previsto el régimen de comunicación solo en el caso de las relaciones entre padres e hijos por ser un conflicto derivado del ejercicio de la patria potestad, para ambos por igual, solo distinguiendo que será regulada la comunicación para aquel padre que no ostente la guarda y cuidado, sin incluir en esta posibilidad a otros parientes del menor, siendo vital establecer que los mismos también puedan solicitar esta comunicación y en especial los abuelos, con los que por lo general mantenían estrechos vínculos cuando sus padres convivían juntos, lo que permite un desarrollo integral desde el punto de vista afectivo y educativo de los menores de edad. 
En cada una de las decisiones que se adopte con motivo de regular la comunicación entre los progenitores se debe atender al principio del interés superior de los menores, pues se les debe brindar una protección integral a los niños que contribuya a garantizar su desarrollo adecuado. Nuestro vigente Código de Familia, establece que el Tribunal en atención a los intereses y beneficios de los menores establecerá el régimen de comunicación entre padres e hijos, con la periodicidad que el caso lo requiera, e incluso excepcionalmente cuando las circunstancias lo demanden, podrá adoptar disposiciones especiales que limiten la comunicación de uno o de ambos padres con el hijo, e incluso que la prohíban por cierto tiempo e indefinidamente, siempre motivado por proteger los legítimos derechos de los menores. 
Tiene gran relevancia en este sentido la puesta en vigor de la Instrucción No. 216 de 2012, del Consejo de Gobierno del Tribunal Supremo Popular, pues en esta se establece que en los 
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procesos vinculados al Derecho de Familia, el Tribunal convocará a los interesados a una comparecencia, con la finalidad de sanear el proceso, fijar los términos del debate y en los asuntos en los que resulte pertinente por su naturaleza disponible, fomentar el diálogo constructivo mediante la actividad conciliatoria y lograr acuerdos que armonicen los intereses familiares, caso en que se invitará a participar a los abuelos y otros familiares que tengan estrecha cercanía a lo controvertido, y con carácter excepcional, a otras personas por similar razón. 
Establece además esta novedosa disposición del Tribunal Supremo Popular que en los procesos de familia, incluidos aquellos en que se litigue sobre régimen de comunicación entre padres e hijos, siempre que sea aconsejable, el Tribunal deberá oír en el debate, por vía de exploración al menor, lo que permite una adecuada decisión del órgano jurisdiccional teniendo en cuenta el interés del menor. En el año 2013, viene a complementar esta Instrucción, el Acuerdo Circular No. 318 del Consejo de Gobierno del Tribunal Supremo Popular, donde se reitera la función conciliatoria de la comparecencia convocada al amparo del artículo 42 de la Ley de Trámites Civiles, dejando precisada que la actuación de los juzgadores se rige por los principios de imparcialidad y neutralidad, que los jueces exteriorizarán e interiorizarán una postura de equidad, sin tomar partido o asumir posición favorecedora o contraria a la posición de una u otra de las partes, contribuyendo activamente a una solución favorable en que prevalezca el interés común, ponderando que debensalvaguardar la posición de igualdad en que se encuentran las partes. 
4. Fundamentación de la posibilidad de aplicación de la mediación a la regulación de las reglas de comunicación de los menores con sus progenitores. 
Según el profesor Armando Castanedo Abay, la mediación es un proceso mediante el cual un mediador le ayuda, facilitándole un método privado e informal, para reflexionar acerca del conflicto o disputa interpersonal (" discutir el asunto") y tratar de resolverlo.7 
La mediación es un método alternativo de resolución de conflictos, en España, según el artículo 1 de la Ley No. 5 de 2012 de fecha 6 de julio, de mediación en asuntos civiles y mercantiles, se define como aquel medio de solución de controversias, cualquiera que sea su denominación, en que dos o más partes intentan voluntariamente alcanzar por sí mismas un acuerdo con la intervención de un mediador. 
Uno de los aspectos que caracteriza a la mediación, es que son las propias partes las que, asistidas por un tercero neutral e imparcial, el mediador, intentarán alcanzar un acuerdo satisfactorio para ambos. Pero, en caso de no llegar a acuerdo alguno, intentar al menos disminuir la intensidad de sus preocupaciones y facilitar vías de diálogo. En el desarrollo de la mediación se debe observar la presencia de varios principios, que la distinguen de los demás métodos alternativos de solución de conflictos como la voluntariedad, el carácter no adversarial, la igualdad de las partes ei mparcialidad del mediador, la dirección del proceso por parte del mediador, la neutralidad, la confidencialidad y la flexibilidad fundamentalmente. 
Este método alternativo es utilizado en varios países y es aplicado en las diversas ramas del derecho, es decir, en materia civil, comercial, penal, familiar, entre otras, aplicándose principalmente en esta última, destacándose en este sentido países como España, Estados Unidos, 
                                                 7CASTANEDO ABAY, Armando, Mediación para la gestión y solución de conflictos, Ediciones ONBC, La Habana, 2009, p. 3. 
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México y Argentina, no siendo así aún en nuestro país a pesar de todos los estudios y esfuerzos realizados para lograr ya su implementación. 
La mediación familiar es la intervención en un conflicto o en una negociación de dos o más partes; a partir de la demanda de las partes implicadas; de un mediador que se constituye en tercera parte, sin ningún poder de decisión, aceptado por las dos partes, que pueda garantizar la confidencialidad de lo tratado; la tarea del cual consiste en: ayudar a las partes a resolver sus conflictos para que ellos mismos lleguen a decisiones constructivas y a acuerdos que sean: satisfactorios, viables, válidos, duraderos, recíprocamente aceptables, que tengan en cuenta y ayuden a resolver las necesidades de la propia pareja, los hijos, otras personas ligadas a la pareja, y que permitan una relación familiar posterior al divorcio o separación. 
La Mediación Familiar es un proceso para la reorganización de las relaciones familiares en el momento o después de la separación o del divorcio de parejas con hijos menores de edad, proceso en el que la intervención de un profesional cualificado y neutral ayuda a esas parejas a resolver el conflicto de la forma más positiva para todos, atendiendo de manera especial a aquellos aspectos que están relacionados con la responsabilidad como padres y madres en el cuidado y atención de los hijos menores. 
Entre los objetivos de la mediación familiar se encuentran, ayudar a los padres a mantener el contacto con los hijos y ofrecer una alternativa a la vía judicial. Es por ello que la mediación es tan adecuada para la resolución de los conflictos de separación y divorcio. Se trata de que la pareja negocie sus conflictos y encuentre una solución que satisfaga a todos los partícipes de la disputa, incluidos los hijos. La mediación en materia de familia es una manera nueva de abordar la separación y el divorcio. Enseña a las parejas a separarse y al mismo tiempo a seguir ejerciendo su responsabilidad como padres, posibilitando que los hijos mantengan una relación adecuada con el padre y la madre, después de la separación.8 
En materia familiar pueden considerarse mediables los asuntos en los que no exista violencia intrafamiliar, donde no se afecten los intereses de los menores y los que no tengan relación con el estado civil de las personas. 
¿Qué características debe tener un mediador familiar? 
Las características que debe reunir el mediador son las siguientes:9 
o Profesionalidad  
o Neutralidad, a través de una posición equidistante. 
o Cualificación  
o Imparcialidad  
o Ausencia de poder de decisión  
o Aceptación por las dos partes en conflicto  
o Capacidad y ubicación necesarias para garantizar la confidencialidad 
                                                 8 WAIMBERG CÁCERES, Paulo, PALACIOS FANTILLI, Juan Martín, Mediación Familiar-Emociones en Juego. Artículo presentado en el I Congreso Nacional y Regional sobre Arbitraje y Mediación (en formato digital). 9VILLAGRASA ALCAIDE, Carlos, VALL RIUS, Ana M., La mediación familiar: una nueva vía para gestionar los conflictos familiares (en formato digital).  
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o Creatividad (imaginación para sugerir o provocar ideas)  
o Facilidad para la comunicación y para poder estimularla entre las partes. 
o Flexibilidad.  
o Empatía(como capacidad afectiva y emotiva)  
o Capacidad de generar confianza  
o Saber escuchar 
En consecuencia con lo referido acerca de la mediación familiar, es posible aplicarle la mediación al régimen de comunicación entre padres e hijos, pues al ser un medio alternativo de solución de conflictos caracterizado por la voluntariedad y al ser este régimen una prerrogativa que tienen los padres en el ejercicio de la patria potestad, y que los progenitores, pueden establecer incluso extrajudicialmente, no existen impedimentos para someter este tipo de asuntos a la mediación para lograr un entendimiento facilitado entre las partes y arribar a un acuerdo si así lo consideran, debido a que esta es un procedimiento en que un tercero, facilita la comunicación entre ellos para ayudarles a resolver su conflicto y lograr acuerdos si desean o al menos restablecer la comunicación entre la familia, por lo que el régimen de comunicación puede ser un asunto mediable, pues al haber solucionado aquellos sujetos involucrados, el conflicto familiar, representará en definitiva el acuerdo al que arriben la satisfacción de todos sus necesidades.  
Teniendo en cuenta esta factibilidad de la aplicación de la mediación en la materia familiar y fundamentalmente en la institución analizada, resulta necesario que nuestra legislación en materia familiar se atempere a la normativa internacional vigente en este sentido, para lograr restablecer las relaciones familiares, proteger el interés superior de los menores y disminuir la radicación de asuntos de esta naturaleza ante los Tribunales Municipales Populares, pues a pesar de que en la actualidad muchos casos se resuelven mediante acuerdos por la aplicación de la Instrucción No. 216 de 2012 y el Acuerdo Circular No. 318 de 2013 que la complementa, otros se tramitan por vía litigiosa, debido a que aún nuestros profesionales del derecho no tienen todas las herramientas que ofrece la mediación para aplicarlas en estos procesos y no estar regulada específicamente en nuestro país, lo que dificulta además esta situación, en cuanto a qué hacer ante el incumplimiento de los acuerdos a los que arriben las partes o para lograr su reconocimiento efectivo al no estar previsto en la ley cubana este método alternativo. 
5. Aplicación de la mediación a un caso práctico 
El Sr. Ángel López Rodríguez y la Sra. Yanet Gómez Díaz, mantuvieron una unión matrimonial no formalizada desde el 6 de marzo de 2004 hasta el 8 de mayo de 2014, fecha en que se separaron, por existir conflictos en la relación, debido a una infidelidad por parte de ella. Durante la misma fue procreado el menor Ángel Luis López Gómez, de 8 años de edad. El Sr. Ángel López Rodríguez, dos meses después de la separación, decidió abandonar el hogar donde convivían, pues inició una nueva relación de pareja, creando Yanet por este motivo situaciones negativas en el ámbito familiar, pues impedía la comunicación del padre con su menor hijo, lo que conllevó a que no existiera entre ellos ningún tipo de comunicación, pero al presentarse un problema de salud con el niño, decidieron llegar a un acuerdo que fuera ágil y efectivo para la situación que presentaban, por lo que acuden al Bufete Colectivo No. 1 de Holguín, para tratar de encontrar una solución en cuanto al régimen de comunicación del Sr. Ángel López Rodríguez con 
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su menor hijo, por lo que se les aconsejó primero tratar de encontrar la solución a su caso a través de la mediación. 
La mediadora revisó el caso sometido a su consideración y una vez que determinó que el asunto era mediable, citó a las partes para la primera sesión del proceso de mediación. 
La mediadora procede a saludar a los mediados y realizar su presentación brevemente. A continuación les explica en qué consiste el proceso de mediación, destacando que es aquel en el que un facilitador, en este caso el mediador, les asiste en encontrar la manera más factible de llegar a un acuerdo y que en el futuro la relación familiar se mantenga y resulte beneficioso para todos y en especial para su menor hijo; Luego la mediadora verifica que tenga los nombres y apellidos de los mediados de manera correcta y les pregunta cómo quieren ser llamados, si por sus nombres o de otra forma. 
Posteriormente la mediadora les informa que es un proceso confidencial y que nada de lo que se exprese podrá ser utilizado contra ninguno en proceso posterior alguno y que una característica esencial del proceso es su privacidad, pues del diálogo que se produzca solo quedará constancia del acuerdo final al que arriben, si así lo deciden; Se les informa que si se considera necesario para lograr la efectividad del proceso, se pueden realizar entrevistas privadas con cada uno de los mediados para encontrar elementos que coadyuven a mejorar las relaciones familiares. 
Se les refiere igualmente que la mediadora podrá tomar las notas que considere necesarias para facilitar el buen desarrollo del proceso, las que serán destruidas en presencia de ellos al culminar el proceso; de igual manera se les da a conocer las normas que deben observarse en este proceso, es decir, que no se permiten interrupciones, ni insultos, por lo que se les entregó papel y lápiz, informándole que era para tomar notas si querían recordar algo, para retomarlo cuando les correspondiera expresarse, y que dichas notas debían ser destruidas al finalizar el proceso.  
Igualmente se les explicó las funciones del mediador, destacando que el mismo es absolutamente imparcial, que es un facilitador para que encuentren vías de solución a sus preocupaciones, que les apoya en el mejoramiento de su comunicación para que logren una negociación ventajosa y que no es un juez, pues son ellos los que deciden. 
Por otra parte se les refirió todo lo relacionado con la duración de las sesiones de trabajo y del proceso y la voluntariedad que rige a este método alternativo de resolución de conflictos.Se les preguntó si después de conocer las reglas las aceptaban y deseaban seguir el proceso y ambos asintieron, por lo que firmaron el documento donde se reflejaba este consentimiento informado los mediados y la mediadora. 
El proceso se realizó en dos sesiones de trabajo. 
Resultó necesario aplicar las técnicas de la mediación para su desarrollo adecuado, se utilizaron las siguientes: 
 La escucha activa: la audición activa o escucha activa, es la técnica utilizada por la mediadora cuando escucha a las partes para lograr la empatía y contribuir a la comunicación, incluye la posibilidad de reformulación, es decir, mostrar en sus palabras lo que los mediados han expresado para demostrarles que ha entendido todo lo que ellos han dicho. Esta técnica es trascendental, pues con esta la mediadora puede lograr la confianza de los mediados en cuanto a su utilidad en el proceso. 
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 La reestructuración de los problemas: es la técnica que permite alejar a los mediados del conflicto y lograr que ellos perciban que se puede alcanzar la unión de intereses aunque sean diferentes, es decir, se inicia el trabajo entre ambos mediados para resolver su situación y comenzar el acercamiento entre los mismos, en fin se determinan intereses o necesidades comunes, que servirán de base al acuerdo final al que arriben los mediados. 
 Preguntas abiertas: se utilizaron estas preguntas, pues el mediador a través de ellas, logra tener una información mayor de la situación. 
 Dirección del proceso: en esta técnica la mediadora facilita el proceso de mediación, no decide, debido a que son los mediados los que deben resolver su situación. 
 Parafrasear: es una técnica vital para lograr la comunicación entre los mediados, pues contribuye a que los mismos dialoguen a través del mediador y es de gran importancia, pues acerca los criterios similares. 
Luego de desarrollar el proceso se logró un acuerdo con respecto a la comunicación del padre con su menor hijo, el que firmaron los mediados y la mediadora como constancia del acuerdo final al que arribaron los mediados y que demostró la efectividad del proceso llevado a cabo. 
CONSENTIMIENTO INFORMADO 
A través del presente documento, Sr. Ángel López Rodríguez, ciudadano cubano, de estado civil soltero, mecánico, vecino de calle 1ra, No.65, entre 6 y 8, reparto Alcides Pino, Holguín y la Sra. Yanet Gómez Díaz, ciudadana cubana, de estado civil soltera, ama de casa, vecina de calle 12, No. 8, entre 13 y 15, reparto Pueblo Nuevo, Holguín, en lo adelante MEDIADOS, en presencia de la Lic. Zaimí Guerra Velázquez, ciudadana cubana,soltera, abogada, en lo adelante MEDIADORA, fijan las cláusulas siguientes: 
Primera: Las partes, por libre y espontánea voluntad aceptan que: Lic. Zaimí Guerra Velázquez conduzca el proceso de Mediación entre ellos, cuya materia versará sobre establecer las reglas de comunicación del menor Ángel Luis López Gómez, con su padre Ángel López Rodríguez. 
Segunda: Si la Mediadora constata la imposibilidad de solucionar el conflicto a través de la Mediación o que se encuentra en presencia de la comisión de algún delito, debe abstenerse de actuar en cualquier tiempo.  
Tercera: Los mediados y la mediadora aceptan que el proceso se realice bajo el principio de confidencialidad. 
Cuarta: Los mediados aceptan que la mediadora no puede ser utilizada como testigo en procesos judiciales que versen sobre el conflicto objeto del presente procedimiento.  
Quinta: Las sesiones se realizan con la presencia de los mediados y la mediadora. No pueden participar en las sesiones otras personas sin el acuerdo de los mediados y la mediadora.  
Sexta: Pueden realizarse sesiones individuales a solicitud de los mediados o de la mediadora.  
Séptima: Lo revelado en las sesiones individuales no puede ser comentado a la otra parte, sin la autorización del primero. 
Octava: La mediadora debe actuar bajo los principios de neutralidad e imparcialidad. 
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Novena: Los acuerdos tomados que consten en el Acta Final deben estar en correspondencia con la legislación vigente, aunque no pueden presentarse como prueba en proceso judicial alguno.  
Las partes después de informados sobre sus derechos y deberes en este proceso, los derechos y deberes de la mediadora, las características del procedimiento, su duración y las reglas de comportamiento a seguir tanto por la mediadora como por los mediados, aceptan el presente documento. 
A los 9 días del mes de enero del año 2017 
Mediado (a) _______________________________ 
Mediado (a) _______________________________ 
Mediadora _______________________________ 
 
ACTA FINAL DE ACUERDO 
A través del presente documento, los mediados Sr. Ángel López Rodríguez, ciudadano cubano, de estado civil soltero, mecánico, vecino de calle 1ra, No.65, entre 6 y 8, reparto Alcides Pino, Holguín y la mediada Sra. Yanet Gómez Díaz, ciudadana cubana, de estado civil soltera, ama de casa, vecina de calle 12, No. 8, entre 13 y 15, reparto Pueblo Nuevo, Holguín, en lo adelante MEDIADOS, en presencia de la Lic. Zaimí Guerra Velázquez, MEDIADORA; con el objetivo de establecer las reglas de comunicación del padre Ángel López Rodríguez, con su menor hijo Ángel Luis López Gómez, fijan los ACUERDOS siguientes: 
ACUERDOS 
- Que las reglas de comunicación con el padre serán amplias y formales, siempre existiendo comunicación entre ambos padres y respetando la voluntad del menor del lugar donde quiera estar, quedando establecido de la siguiente manera:  
1. Que el padre podrá ver cuando lo desee al menor en el hogar materno, sin afectar los horarios de sueño y alimentación y sacarlo del hogar materno en días alternos a pasear desde las 4:00 pm hasta las 6:00 pm.  
2. Que en relación a los fines de semanas serán compartidos de manera alterna, el padre recogerá al menor el viernes a las 5:00 pm en el hogar materno y debe retornarlo el domingo a las 5:00 pm. 
3. En las semanas de receso escolar el menor estará con la madre y en el período vacacional con el padre, en este caso, el padre recogerá al menor el día que culmine el curso escolar a las 5:00 pm en el hogar materno y debe retornarlo al hogar el domingo anterior al inicio del curso escolar a las 5:00 pm. 
4. En fin de año el menor estará el 31 de diciembre con la madre y el 1 de enero con el padre, este recogerá al menor en el hogar materno en esta fecha a las 10:00 am y lo retornará al día siguiente a esa misma hora.  
5. Las reuniones de padres serán responsabilidad de la madre, y si esta no puede asistir a alguna por determinada circunstancia se lo informará al padre con tiempo suficiente para que él pueda asistir. 
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6. El padre que se encuentre en compañía del menor debe garantizar que el mismo mantenga una comunicación adecuada y fluida con el otro por vía telefónica, por lo que el padre que esté con su hijo no apagará el teléfono. 
7. Cuando el niño se enferme, el que se encuentre en su compañía, debe informárselo al otro padre de inmediato. 
8. Ambos mediados coinciden en que lograrán superar todas las dificultades de comunicación que han existido entre ellos a partir de la separación para que el niño no se afecte por tal motivo, conviniendo que de ser necesario buscarán ayuda de un especialista para lograrlo. 
9. Cuando exista algún particular que aclarar o situación nueva que se presente entre ambos, esta se resolverá de una forma amigable, donde cada uno pueda exponer su punto de vista, respetando el del otro. 
10. Los mediados están en plena disposición y compromiso de aceptar y cumplir los términos de estos ACUERDOS con el objetivo de garantizar el sano desenvolvimiento, la estabilidad emocional y la educación adecuada de su menor hijo. 
Dado, a los 16 días del mes de enero del año 2017 
“Año 58 de la Revolución”  
Mediada_______________________________ 
Mediado_______________________________ 
Mediadora_______________________________ 
CONCLUSIONES  
El régimen de comunicación entre padres e hijos, constituye una institución vital del Derecho de Familia, pues contribuye al desarrollo adecuado de las relaciones familiares y en particular a proteger el interés superior del niño, según establece la Convención sobre los Derechos del Niño. 
Existe una tendencia en las legislaciones de América Latina y España a regular que se puede fijar un régimen de comunicación o visita entre padres e hijos que no convivan juntos, haciendo extensivo este derecho de visita al resto de los miembros de la familia en algunas de ellas. 
El Código de Familia cubano regula la posibilidad de establecer un régimen de comunicación del padre que no ostente la guarda y cuidado con sus hijos, sin incluir en esta posibilidad de solicitar la fijación de reglas de comunicación a otros parientes.  
La implementación de la Instrucción 216 de 2012 ha permitido a los Tribunales una mayor actividad conciliatoria y que las decisiones adoptadas garanticen de manera plena los derechos de los menores y la protección integral de la familia. 
Al régimen de comunicación entre padres e hijos le puede ser aplicada la mediación, pues son las partes las que pueden decidir en cuanto a la situación familiar que presentan y de esta forma se solucionan los conflictos sin acudir a los Tribunales y se logra un mejoramiento de las relaciones familiares y el desarrollo integral de los niños, niñas y adolescentes. 
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Es posible y necesaria la implementación de este método alternativo en la legislación familiar cubana y la aplicación a la institución del régimen de comunicación entre padres e hijos, para atemperarla a la normativa internacional vigente y lograr el restablecimiento de las relaciones familiares y la protección del interés superior de los menores. 
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